
LÍI contril)iicicíii pasleiiriana ;I liic; tloctriii,is niSdicas vigentes 

Por el AcadEmici~ iiot.i(in DOX .4h.losio S.$r.v.hr NAVARRO 

H u l ~ o  uii día rii que I:I Piiiispermia fué drcretada como axioma, radical y definitivameiite escla- 
recido. en todos los iml:itos del mundo culto. 1.0s pa1adiiit.s qiie tremolaron las enseñas de aquella 
~loctrina en la postrerajornada de luclia. ganando al eneniiir~ el iiltimo reducto, vieron brillar,por fin, 
uii sol que janiis se pondria en los domiiiios del imperio uriivrrsal, conquistado por el ideal victorioso: 
5-:i en vaiic~ soiiaroii a reto los clarines de la proclamacidii, que todo lo Iiallaron adepto o suiniso. 

Caducb en la I,istoria d r  la Ciencia la Iicitiid de las teorías espoiitaneístas, paraexplicar los fen~í- 
inrnos regresivos iiaturalei <le la materia orgiiiica muerta o viva. (Hechos de fermentacih o Iieclios 
íI<- enfermedad.) I:n lo sucesivo. quien osara tomar partido por los dioses derribados. no Iiabía de ser 
:idmitido ya e11 el p:ileiiqiic de la  contiend;~ cientifica; siiio rciído dr la cniigregacidn de los Iioml~rrs 
r:tzoiiablis, como liereji, al-:ilido por la excomunión. 

I:ra por los anos de IHSO: y quienes asi+tieron en la pleriitiid de su vida científica al acoiitccimieiito 
:idvirtiéronlo tan gr;iiidc, 'III'. lleno, desl:ordado su vaso espiritual por semejante magnitud, sinti6ronst 
~>rumovidos a un ~,iitusilisrii~i tan :irduroso coino legitimt~. Y peiisaron y exclamar«n, ante fasto tan 
.iiigiilar, algo parecido a l i j  que Ccn.;intes, llevado de eiiiociúii an9loga aunque en orden diferente, 
ilijerü de Lepaiito: que tr;i i 1  mayor suceso que vieran y ~iudieran ver los siglos. 

Así tal empresa, eiiclavada como fita rnoiiurneiital en la ruta de los tiempos, dividiria en dos Eras 
I:i Historia de las Ciencias \ICdicas: antes y después del do:,iiia panspermista. Antes y después de Pas- 
iciir. porque éste es el Poiitifice que lo promulgara. 

Esos hombres. testiros del lirclio ijisigne y ardidos :ilii;stoles de la doctrina vencedora. fueron 
iiurstros iiiaestrus, cornv 11 ilusti-i, l'roitsor de Hi,eitiic clv R;ircelun;i, <I<iii Rodri&iiez Méndez 
Sosotros liemos andado el camino desde a~ltiellas enseñatizas. y al Iiacer un alto y tender atrás la vista 
como paro medir el recorrido, contem~ilamos Iioy algo Iejaiia ya la fibrica soberl>ia. allí y entonces 
vrigida. Vemos destacada aún su magnífica silueta y refiilgir sus dorados capiteles, pero estamos algo 
:ilejados-digo,-y no nos ahrunia la mole prúxima, y no iios cierra ya las perspectivas. Desde aquí. 
:idvertimos aliora tambií.11 liorizontes muy amplios, que estin muy atrAs en el espacio: es el panorama 
de la Historia que se despliega, como premio en los ojos a las fatigas de la subida de la cuesta, para 
cl peregrino de la Ciencia. Como a los nautas griegos, cuando eii otros tiempos daban el adi6s a l a  costa 
encantada de su patria, la Virgen de Atenas les aparecía aíin en lontanaiiza, luciente bajo el sol, flo- 
tando sobre la vaga sombra del Acrópolis, y recostada en cl azul del iiimenso cielo. La ciudad, la 
campiña y los montes, toda su tierra, ante sus ojos. Y, adeini5. 1-euctra y Mantinea, Platea y Maratón, 
Micala y Calamina; todo el pasado ~ lor ioso  de su patria, aiitc sus recuerdos despiertos por las año- 
r~nzas .  



Extintas ya las flamaradas del entusiasmo, y permanente la clara luz de los progresos habidos~ 
creo que es ahora mejor sazón de estiidiar serenamente, respetuosamente, la obra científica de Pasteur. 

Nosotros creemos, con Pi Suñer, que Pasteur, a despeclio de anécdotas cuya frivolidad nos veda 
tenerlas en cuenta, ha encarnado uno de los más grandes genios de iza humaiiidad. Y creemos también 
que si el genio,  a fuer de don misterioso, es absoi~tamente intrínseco e inmanente a la persona que lo 
recibió, l a  revelación del genio por s z ~ s  obras es función igualmente dc factores extrínsecos que prestan 
ambiente al numen y materia para sus plasmatizaciones. 

Siento incurrir en la vulgaridad de recordar que el genio dc Bonaparte lialló en los sucesos cata- 
ciísmicos de la Kevolución francesa e1 reaclioo revelador, sin cuyo concurso la simiente linbiera sido 
estéril, por condena a vitalicia potencialidad ignorada. Y para que no se malograra el genio pasteu- 
riano, tengo por cierto que vibraban en el aire tremendos estímulos, proycctados también por una 
Revolución incoada en el campo científico Iiacia ya diez y nueve siglos por lo menos, por Lucrecio 
Caro, si no lo fué acaso antes por el espíritu iluminado del divino Platón: desde el momento en que, 
meditando sobre el milagro de la vida, un filósofo pensó en el germcn como razón previa dc sus mani- 
festaciones, excluyendo los caprichos de la espontaneidad para explicarlos. 

Las fermentaciones y las enfermedades iiifecciosas son justamente manifestaciones de vida; y 
a;n, de unas vidas sobre otras; es decir, de relaciones interbiológicas. Esto hoy lo sabemos casi perfec- 
tamente. por obra y gracia de un larguísimo, laboriosisimo proceso, que si tuvo su ieliz remate en la 
obra pasreuriana, contaba ya con innúmerasjornadas acerbas que fueron de pena y gloria para tantos 
héroes científicos, cuyos nombres, nimbados de esplendor, merecen el homenaje de un respetuoso 
recuerdo. Cierto que Isabely que Fernando, en Granada, consumaron la reconquista de España a 
los m»sulmanes: mas la grandísima epopeya tuvo desde Covadonga tina historia de ochocientos años, 
con gestas insignes a cuenta de varones no menos reconquistadores que los Reyes Católicos. Y así 
suele ser, y es natural que sea, en la trayectoria majestuosa d e  los grandes movim'iento de la huma- 
nidad: que la magna labor es dividida en fases de principio, prosecución y térmiiio; que la bandera 
pasa de mano a mano cuando en el rudo batallar caen los abanderados, y siempre enhiesta y cada 
vez más gloriosa la insignia, tiene la virtud de asamblear en comunión de amor y .ardimiento la flor y 
nata del talento, las sumidades de los genios, los grandes hombres producidos por l is  generaciones que 
asisten al desarrollo secular de1 magnífico drama. 

Y en cada punto nodal, en cada momento culminante, si el testimonio fatal ordena que de la fe- 
cundagestación surja al fin el maduro fruto,.aparece el ungido que sabe y puede sintetizar allí todo lo 
pretérito, disciplinarlo en cuerpo firme de doctrina depurada; y luego, como si este hombre fuera nuncio 
del mimisirno Creador, infundirle el a1rna.de su genio para liacerle andar una etapa niás. Pasteur íué 
uno de esos privilegiados, y con tal fortuna deparada por la oportunidad, que cuando el cuerpo cientí- 
fico que compuso y dinamizó anduvo. pronto dió en la meta y terminó el viaje. Madura ya l a  onto- 
genia tormidable, abrióse por en medio la entraña, para revelar al esplendor del día una de las cria- 
turas científicas más llenas de encanto y maravilla que jamás se dieron a la contemplación del cono- 
cimiento humano. 

1.a estupenda construcción levantada por Pasteur en el campo de la Ciencia es, piies, en su cstruc- 
tura y en su grandiosidad, furición.de dos factores: el genio del arquitecto, hoy proclamado por el coro 
polifónico de todas las lenguas de todos los pueblos del mundo; y por otra parte, la cuantía y la calidad 
de la materia científica que un largo y laborioso pasado había puesto genei-osamente en las manos del 

/ artífice. 
Aun, para más estricta justicia, citariamos un elemento más. El que significó la'psicología colectiva 

vigente en el momento; el crepitar de algo dinámico invisible que da tono al medio espiritual; como 
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anunciando que la' hora su'prema es ya ceícana, Eso, que advertido por fa intimidad anímica de un pri­
vilegiado, es la musa de sus inspiraci9nes, y el i.nductor prepotente a una acción que se presien'te .como 
decisiva. 

No invocando a los manes de Varrol1 y Columela, de Paladio y de Vitruvio; no deteniéndonos 
siquiera eh el gran momento jalonado por Fracastor .con su otra De contagionL (1546), y'aludien'do 
tan sólo a los hechos objetivamente positivos que fueron constituyendo la doctrina de la Pathologia 
animata, vravitaba ya una densa colEcd0'n de' antecedentes cuando 'Pasteur contactÓ' Con el primér 
pro1:lema de pátogencsia microt jana. No Latlemos de los yermes intestinales, cuyo emrendro espon­
táneo fué neFado en 1680 por el ,ilustrísimo Redi, de un modo experimental irrefutatle; ni de los hechos 
de t:ctoparasitismó, ya esclarecidos punto por punto, incluso el tien fino de lasan1a cuyo parásito 
describe Linneo en 1758, y cuyo estudio etiolótico hiciera Renucci en 1834; ni siquiera el de la tri­
quiúosis, con la revelación de las triquinelas musculares lograda por Owen en 1835. Ciñárnonos a los 
casos en que dicha Pathologia anz·mala es desempeñada por los protozoos y por los protofifos; verda­
deramente microscópicos. 

La bacteriolof:ía, en Historia Natural, ofrece ya desde r'833 el desarrollo pleno de una rama 
perfectamente diferenciada., Linneo confesó el amorfismo de la materia que Leeuwenhoeck (r680) 
r al:: ía puesto en sus ,manos, denominando Chaos al pequeño Nuevo Mundo: mas tras la precursiún que 
representó para la '01 ra el tral ajo de Otón Federico Meller (1774 y I786), en la mentada fecha logra 
Et.remterg (r) n.solver la nel ulosa merced al microscopio compuesto. ,Después Fernando Cohn y 
Perty,' desde r852, estudian admirablemente la biología fundamental de las bacterias, y fijan' su 
posición entre los :r.of\~os fisíparos; Cohn llega a descubrirla esporulación,desentrañando su verdadero 
significado: y al mismo tiempo unos, y otros poco después, Naegeli. De Bary, Butschlí. Van 
Tieghem, son botánicos a quienes' por los merecimientos de su especialización otórgaseles ya.el dic­
tado nuevo de bacteriólogos. 

Tal iba sien~o el material de piezas científ~cas concertado'para las futuras elaboraciones que Pas­
teur y Koch esta!: an llamados a realizar, y que ya ofrecía cat;tdal bien respetable cuando el. sabio francés 
todavía no contat a sino diez años de edad. Esas piezas, y otras: pues la influencia de los nuevos capítu­
los de la Botánica y de la Zoología sobre léi.s Ciencias médicas había corpenzado a verificarse por" varios 
enlaces, cada vez más sólidos y numerosOS. Tanto así, que ello ocurrió desde que el en un principio 
caótico microcosmos fuera entrevisto por Leeu;wenhoeck: véase lo que del viejo naturalista holandés 
escribe hoy el profesor Macé, uno de los bacteriólogos franceses más serios, más cultos, más comple.:. 
tos, m,ás justos y ecuánimes, y seguramente también uno de los más modestos, a juzgar por lo poco so-
nado de su nombre en los cenáculos científicos de moda: . 

«(A pesar de la imperfección tan grande de sus procedimientos de observación, reconoció y describjó 
en términos generales varias especies de bact<:rias, y dejó entrever el importante desempeño que estos 
seres podían ejercer en los fenómenos de putrefacción y descomposición. El señaló la presencia de las 
bacterias en el agua, en las infusiories vegetales, en el intestino de las moscas, de las ranas y de los 
pollos, así como también en las maícrías intestinales del hombre, en las cuales cOIl!procó muy bien el 
aumento notabilísimo de microbios en los casos de diarrea (primer atisbo de aplicación a la patolo¿-ía 
humana): las vió ig:ualmente en el sarro dentario yen la saliva. Describió las formas en bacilo, en lars,os 
filamentos rectos' 9 curvos, y en espiral; en algunas advirtió movimientos muy manifiestos. E'sto era 
mucho para los tiempos'de Leeuwenhoeck, y sobr~ todo para los medios de in'vesti::;ación tan imp~r­
fectos de que disponía; así es que no sabríamos qué admirar más: si la novedad y la prec'isión de los 
resultados enunci?dos, o la habilidad del experimentadoL)} 
. N.o podía ser de otro modo, porque los ilustres presentidores de la génesis parasitaria de las, Enfer­

medades miasmáticas, que dos siglos antes de Jesucristo expusieron sus ideas, tuvieron luef. o en cada 
tiempo lEgítimos herederos; y éstos, si bien en selecta minoría, combatieron bravamente las doctrinas 
opuestas. Entonc~s fueron Plenciz, Reimarius, Henle, y algo antes Lange, Haptrnan~, Hartsoeker, 
Borelli y nuestro Pedro de Castro: hasta el. mismo Kant, desde las atalayas de la filosofía, presumió 
la extensión que las caus,as animadas tendrían seguramente en ámbitos no esclarecidos de la Pato­
loCia humana, 

Hat ia, pues, fuerzas de tensión que fatalmente impulsaron las recién nacidas hijas de la Historia 
natural a tratar cóyunda con las doctrinas'médicas. Había'hombres interesados en buscar las prendas 
de convicción, y a.ello se lanzaron: los años de r'837 a 1842 fueron de una actividad imponente en este 
sentido, pues dura}1te su transcurso, SchO'nlein y Remak descubren y estudian el at;ef:1te 'causal de ]<1-

tiña favosa; Gruby, 105 de las tri'cofitias; Gruby también, y Lan,;enbeck y Ber€, , el de la estomatitis 

(1) Re<11mente, el fruto de la gran obra de discernimient') y clasificación realiz"ada por J hremberg es válido ya 
desde :r820, cuando el sabio dispuso de los primeros instruIV-entos fabricades por Chevalier y Vineent. 
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cremosa; Eichstedt, el deja pitiriasis ve~sicolor; Donné, el Trichomonas, vaginalis; Audonin perfecciona 
y termina magistralmente el estudio de la muscardin~ de los gusanos ,de seda, iniciado por Bassi con 
el descubrimiento del rnicrofito responsable; Gopsir describe las sardnas del pulmón y del estó"inagC?, 
relacion~ndolas con e~feri:nedades de esto$ órganos; Rodolfo \Vaguer y Donné tratan de explicar el 
mal carácter· de ciertas llagas por las bacterias que hallaron pululando en ellas, anhcípándose a las 
investigaciones definitivas de Roberto Koch sobre las infecciones de' las' heridas. Finalmente: bastante 
después,'pero llegando aún a tiempo de apoyar en su Oligen 'yen sus primeras fases la obra pasteuriana 
con respecto a las enfermedades infectivas, acontecen nuevas cosas:~ Davaine, en r850/ descut re la bac­
teddea en la san~re carbuncosa; Demarqnay, en I860, halla las·filadas en los exudados, y L.ewis, en 
187'2, descubre, las larvas hematícolas de estos parásitos; Obermeyer, en 1868, da con el espirilo de la 
.fiebre recurrente;. Coze y Feltz, en 1872, publican un tral,ajo asombroso acerca de la') septicemias y 
su bacteriqlog}a, dCl' que se deduc~ que prohablemente vieron ya el bacilo tifos"o ent~e otras especies 
de esquizomicetos _patógenos. 

* * 

NO'hemos agotado las citas, 'y aun puede que no hayamos llegado a la mitad de las posibles. H,e~ 
Velaciones que algunas son incompletas todavía, conclusiones que' a veces entrafian el error y la con­
fusión; pero destacando siempre entre todo ello, hay ciertos documentos de observ.ación y de expe­
riencia maravillosos, de precisión definitiva. Las vagos hál~tos de los miasmas se c0l1gensan y materia­
lizan en objetivos palpables, y éstos son seres vivientes: pero 'seres vivientes interpretados ya con la 
plenitud de su justa significación patógena, porquc a ninguno de los citados homtres se le ocuFió que 
el pus', la sanies, el esputo y la sangre de los enfermos criasen. los microbios allí presentes sino; que 
llegados los gérmenes correspondientes, y- reproducién'dose según su especic, constituíari la ca1f,sa, y 
no el efecto, de los acontecimientos morbosos. 

Porque cuando Pasteur negó al uso de razón científica, la generación espontánea hallábase mori­
bunda, y tendida la: cerviz para recibir el golpe de gracia: Harvey había rel'ictido el) 1650 que Omni 
am:mal ex ovo, y aun generalizando más, añadía que Omne vivum ex vivo. Y entonces, sí: cuandQ el 
inspirado talento de Redi tomú este partido y volvió'lanzas contra el espontaneÍsmo, el dragón tenia 
todas -sus fuerzas y no conocía aún el dolor de,las heridas,. que sólo el duro acero de la experimenta­
ci6n-.positiva podría inferirle; Entonces, como recuerda Abel'en-'el primer c,apítulo del Handhuch de'y 
pat7iogenen 'Mikioorgan~·smen, había 'recetas para preparar tierras que espontáneamente criaran ra­
tones,. yaguas que dieran' ranas, y limos que engendraran sapos y culebras. Hedi huscó, halló y mostró 
los gé,rmenes ovulares de muchas Clases de anima.lillos: batracios,'peces, insectos, arácnidos y gusanos, 

,inchiso d'e los vermeS intestinales; describi61a.s formas lárvarias y las fases metamórficas que compo­
nen las·'ontogcnias, tari extrañas a veceS; de tales seres~ y sü libro Sperienze intorno aUa genera;áonc. 
def!.li insdfi, publicado en Firenza en 1688, es éomo el acta histórica ele que habícl ya brecha .en la for­
taleza tradicional de la Heterogénesís. 

F~ra natural que el mundo de los vermítulos microscópicos, de los microbios de las infusiones; 
fueta erigido'por los espontaneístas en la cil~dade¿a al parecer inexpugnable contra nuevos ataques. 
AUrique ·la 'impresión· recihida,y confesada por el propio Leeu\venhoeck al c1escub~rir el nuevo reino de 
los pigmeos, no fllé cie-rtamente de que brotasen en los caldos como los cristales en las aguas madres 
(semblanzá muy usada por los heterogenesistas),· y el l:uen sabio de Delft dijo de esos microseres se 
'reprodüdan 'seg·ún la ley general de homología'específica, sucedieron las cosas de aquel modo. Y Need­
ham, en I745, fué el más tenaz e ingenioso representante de las antiguas doctrinas, quien quiso dar 
golpe por golpe, y también con las armas de la experimentación: así crUl,Ó su espada Con la de Spallan­
zini, yse trató aquel histó'rico duelo, ágil, habilisimo, contemplado con pasión por los ~espectivos par~ 
tidarios, y C011 ansia por todo el mundo culto de aquel tiempo. 

Si admirables fueron Redí y su correligionario científico Swammerdan1, al rescatar a los vislbles 
. pequeños de .las cadenas doctrinarias de la Heterogenia, y la famosa caja de 'gasa Que construyeron 
libró del fatal agusanamiento a ]a carne podrida, ¿qué pensar del finísimo at ate físico, emhrjólogo, 
naturaiista; y microhiólogo ahora por añadidura, al improvisar para la nueva ciencia, como recién 
nacida desnuda, el ropaje de un arte inex~stente? 

Argumento contra argumento, .objeciún contra objeción, redoma contra redoma, lucharon los 
dos hombrEs. casi 'durante medio siglo. Spallanzini mató los infusórios de Needham, pero quedaban 



las bacterias tejiendo los velos de la membrana pvolígcua sobre las infusiones: ¡por fin, tres cuartos de 
Iiora de ebullición antes de la clausura, proporcionaron al sabio italiano los primeros frascos eterna- 
mente impólutos! Y-véase lo que son las cosas de este mundo, y cómo la  hiedr.a.de1 vulgar practicismo 
trepa por la  dórica columna de la ciencia augusta-sirve ello para que el industrial Appert fundara 
la primera fábrica de conservas alimenticias mediante lo que pudiéramos llamar la spallanzanizaczón 
de los géneros, para servicio de la intendencia de Napoleón 1. 

Cuando ya la Hetfrogenia iba a recibir el golpe recto al corazón, desvió10 sin embargo Needham 
con una suprema finta. Era que en los hirvientes matraccs de Spallanzani el flujo del vapor había 
expulsado iodo el aire, y con el aire el oxígeno, de modo que este elemento indispensal>le para la fecun- 
dación química de las infusiones no podía ya promover en ellas la conmoción hiogénica. iAhi estaba 
Gay-l.iissac, afirmando que no hay oxígeno en lacámara vacía que, sobre la infusión hervida, tenían 
herinéticamente clausiirada los matraces estériles de Spallanzani! 

Floffmann, en 1860, y Pasteur y Chevreiiil en 1861, demostrarán otra cosa. Pero no adelantemos 
los acontecimientos. De aquel modo terminó, casi en tablas. la preciosa contienda científica eiitre dos 
príncipes del ingenio. Bien, sin embargo, lo bastante hien, para que si todavía cupieran espontaneistas 
en este mundo, fuera más cuerdo para un sabio del porvenir apostar por la tesis contraria: para ganar, 
tenia, por lo menos, el décuplo contra sericjllo. 

Entretanto, surge otroliechomagno en los fastos de la ciencia. Va a otorgarse una prueba material 
de que, así como los microbios son los patógenos, v no la materiaenferma es la microbiógena, también 
tos microbios son los agentes causalesi activos de la fermentación en los caldos orgánicos: no iin mo- 
vimiento auimico es~ontáneo de las substancias fermentescibles. es el oi-o~enitor. de la microvida. . ,> 

Tan bella perla, quiso el destino que la descubrieran y mostraran al niundo, en el ano 1837. Cagiiiarfl- 
Latour y Schwann, quienes, en recíproca indepelidciicia, y al mismo tiempo, hicieron constar ei hecho 
de que las levaduras de los vinos y cervezas en fermentacidn eran seres vivos, cuya multiplicación 
podia seguirw con el microscopio, y que funcionan como los agentes, como las causas eficientes de dickrs 
fermentaciones. Ya está sentado el cimiento de la teoría vitalisla, que más tarde concebiría Pasteur, 
con principio científico incompleto, según es harto sabido, hasta que Eduardo Ruchner lo integró des- 
cubriendo en 1897 la alcoholasa del Saccaromyces cerevisia. 

Y con todo cuanto hemos diclio, si recordainos ademirs los hecl~os de patologia experimenta! 
eiitre los que sobresale la inoculación de la tuberculosis, practicada por Villemin en 1865 (fecha de sii 
primera coinunicación a la Academia de Medicina de París); y los de vaciiilación preventiva en el tiom- 
bre, recogidos al amparo de la ciencia por Jenner desde 1797 (fecha de sus primeras inoculaciones 
antivariolosas), quizá tengamos reunida ya la colección de documentos decisivos que nos ayuden a 
ponderar con la justeza del ida el estado de los el momento solemne en qce 
Pasteur viene a ellos. /---. . . . ~ 

* ,  

, Porque Pasteur. como todo el niundo sabe, 
sagrado donde los modernos profetas reciben las inspiraciones del Creador, sino que llegó ahí por otra 
senda: la que anduvieron poco antes Laioisier y Berthelot. El  joven profesor de la Escuela Normal 
de I'aris había leido la nota publicada en 1844 por Mitscherlich acerca de los ácidos tarttiricos y lcs 
tartratos, iguales en substancia y apariencia, pero enigmáticamente difercnciados por el poder rota- 
torio de las disoluciones respectivas. E1 misterio hizo presa En el espíritu de Pasteur, y este espiritii 
iba a revelar cómo se conduciría ante los misterios: allora viene el milagro de observación, que des- 
cobre la hemiedria de los criitalrs: luego brota la inspiración, primer destello del genio pasteuriar-o, 
adivinando qiie sólo una'diferencia estructural ignorada podia otorgar divcr'as propiedades a una sola 
substancia; y, finalmente, las intuiciones, frutos que sólo dan los ártolés de u r a  especic privilegiada, 
detrrminaron la orientación de la técnica experimental hasta el descntrimiento y la conquista de una 
niteva verdad. 

Cuando I'asteur vió e hizo ver que el tartrato-racCmico inactivo es mtzcla y superposición de tar- 
tratos dcrccho e izquierdo, con exacta neutr~lización de sus podei-es rotatorios específicos; cuando 
esto sucedió en cierta famosa sesióir del Colqio de Francia, el vicjo Biot tuvola  emoción de habti- 
presenciado un iiacimiento. Bien hace el biógrafo Vailéry-Radot en citar IasRalatras que al l i i tn  
Maestro le salicron del alma: <<Hijo mío, hc amado tanto las ciencias en mi vida, que este desculii- 
miento !ne hace palpitar el corazóii.» Si; porque a todos nos palpita el cora~ón.tamli6n cuando sitiia- 



mos nuestra mente en las regiones de la ciencia pura, y asistimos al espectáculo taumatúrpico de ver 
qué liay tras un velo que acaka de caer. Y esta emoci6n es ya eterna mientras se sucedan las tenera- 
ciones de los Iiombrcs doctos: les libros de la Iiistoria científica reproducen los liechos, y nos permiten 
vibrar, como vibraron los testigos entonces, cuando recibimos el bautismo iniciático de su coiioci- 
miento. Esa es, precisaniente, la inriiortalidad de ios genjos: que hablan de una vez para todos los 
siglos de lossiglos, para todas las edades sumidas todavía en las lejanías insondables del porvenir. 

Así fué como, hacia el ilño 1847. recibió Pasteur su investidura en el mundo cientifico, a titulo 
de investigador acreditado. Bien legítimamente, a nuestro entrnder, pues la gesta del m~recirniento 
no pudo resultar más acabada: en ella se pusieron a pruet a todas las cualidades que caten en un sabio, 
de manera que no es improvisado, ni aliado de la casualidad, ni mimado por la  fortuna, el novel cata- 
llero de la ciencia. Muchas veces hemos meditado sotre la o t ra  pastruriana, y siempre nos sugestion6 
este primer paso: otros vendrán más fecundos, más Gtiles para mucfos y cuantiosos intereses de las 
gentes; pero pocas entre las demás conquistas de I'astrur, +iza no más que tres, tendrán el quilataje 
científico, fa plena originalidad y el valor como  testimonio^ de un ~ c n i o ,  que luce ci famoso trabajo 
sobre los tartratos. 

Nosotros no queremos, no debemos mcdir el valor de los actos científicospor su utilidad, sico Eor 
su esencialidad. Sólo redimida la ciencia de la servidumbre mercantil, remonta el vuelo; y cuando tanto 
se ha sutilizado que se tornó invisible e impalpable ya para casi todos los hombres de la tierra, es jus- 
tamente cuando puede Uegar a las cerúleas regiones de las verdades abstractas. Comprendemos el 
éxtasis de Kepler, quien, sintiendo sublimársele el espíritu al entender el lenguaje de los astros y tra- 
ducir en verdad elmentir de las estrellas, se note tan cercade Dios, que a E l  hable, exclzimanclo: aiSefior, 
hube devenir yo para que alguien comprendiera tu  obra!,) A iin Dios, solamente a iin Dios podía haklar 
Képler: qiie mientras al dictado de.las divinas inspiraciones escribía las leyes de la mecánica celeste, 
desde el alto Sinaí de la nueva revelación, veriase cómo la crasa humanidad, en los yantanos del rna- 
terialismo, agusanaba el Planeta. 

Mas  grande, mucho más, es científicamente el éstéril Pasteur de los tartratos, que el feciindísimo 
lJ+teur de los vinos, las cervezas, la leclie, los quesos y la seda. Digan lo que quirran q~iieties no están, 
o fingen no estar informados, la cosecha científica original de Pasteur diirante cstas andanzas no pasó 
de mediana. Los industriales vinateros, cerveceros y sederos franceses, los nSeñores Esteve?) de aquel 
sitio y aquel entonces, hicieron muy bien de entusiasmarse; pero nosotros, desde el punto de vista que 
estudiamos la obra de Pasteur, nos venios obligados arecordar lo siguiente: 

Primero. Cuando,. en 1865, Dumas hízolo marchar al mediodía de Francia para estudiar las epi- 
zootias que ponían la sericicultura en riesgo de extinguirse,Bassi, como hemos dicho párrafos antes, 
tenía descubierto, con veintisiete años de anticipación, el microfito causal de la muscardina; Gerin- 
Meuneville en r849, Lebert y Frey en 1858, y Osimo Vittadini en 1859, habían estiidiado la pebrina, 
esclareciendo primero la etiología y la epidemiologfa después, llegando estos autores italianos a des- 
cubrir la presencia de los parásitos en los huevos, y a enseñar la profilasia mediante la seleccióii micro- 
gráfica de las semillas; finalmente, las primeras indicaciones sobre l i  naturaleza bacteriana de Ia fla- 
cería (Micrococri~s  liom!:yris), eran de BEcbamp. ", Segundo. Que 1a condición vital de los fermentos, y su acción causal como tales vivientes en.ias 
fermentaciones, eran heclios taxativa, perfecta, conipletainente dados al conocimiento por Schwann 
y Cagniad-Latour, ciiando Pasteur, eri calidad de chico :le1 Instituto de Arbois, tenía quince afios. 

Es indiscutible que la entrada de Pasteur en el estudio de los asuntos citados fué de consecuencias 
importantísimas. No había de suceder otra cosa, pues la potencia especial del nuevo investi,sador, 
su técnica en creciente afinamiento, necesariamente aumentarían el hrillo de los esciarecimientos. 
klás ejemplos a la tesis, nuevas pruebas a lo afirmado, solidel a lo vaciiaiite, definición a lo borroso, 
todo el10,trajo Pasteur a los problemas que iialló planieados, aparte de la riqueza pródiga que con su 
actuación dedujo para las artes rie aplicacion. 1:s mis: ~:osihiemente, seguran.ente, Pasterlr ak«i-dó 
algunos de tajes estudios sin iin conocimiento completo de los antecedentes que les eran pertinentes, 
lo cual nada tiene de extraño en una época en que la bibliograffa distaba muchísimo del desarrollo y 
de 18 facilidad que hoy ofrece a los estudiosos. Verbigracia, jconocía los trabajos sohre la fermentación 
acética publicados por Kutzine, en el año 1837, cuando él comunicó los suyos sobre el mismo tema 
en 1864? ¿Cabía, cuando fué a estudiar las enfermedades del gusano de la seda; las investigaciones de 
sus predecesores? 

m í & l  es contestar esto aposteriori; aunque, segiin lo que hoir podemos leer, recibimos la impresión 
de que l'asteur no pudo tener en cuenta inte~raimente la documentación del pasado. Ello aumentaría 
el mérito personal del investigador, demostrando que los redescubrimientos podían haber sido descu- 
brimientqs, si no fuera por coiisumadas anticipaciones; pero si la verdad histórica es como es, y no como 
una persona o un partido desearan que fuese, cae ya fuera de la licitud el otorgar atrit~uciones, que sig- 
~ificaríaii violencias contra la propiedad intelectual de los silenciados. 



Y ahora, confesaremos nuestra siguiente opinióii. Las contribuciones de Pasfeur al estudio de las 
fermentaciones, empezando por el que hizo sobre la láctica en 18&, tuvieron la virtud de conducir al 
sabio hasta una posición doctrinal de la mayor categoria. (Cuáles son los orígenes de los vivos en las 
fermentaciones? (Cómo son los ciclos naturales de tales entes? He aquí refulgiendo de nuevo la luz 
propia delgenio; he aquí el comienzo de otro avatar científico transcendente, cosa, a nuestro entender, 
más importante que evitar el avinagrado de las cubas de los cosecheros franceses. 

Pasteur había entablado relación con los~microkios, y bien amistosas por cierto, con ocasión del 
mentado estudio sobre los tartratos: el Pínicilliunz glaucum, destruyendo primero por. fermentación 
selectiva las moléculas dextrogiras en el tartrato racémico, y dejando el levogiro, fué indudablemente 
su excelente colaborador. ¿De dónde vienen los gérmenes de este hifomiceto, y los del bacilo láctico, 
y los del bacilo acético, y los de las levaduras sacarolisicas? No deben nacer espontáneamente, después 
dc lo que Rcdi y Spallanzani hicieron constar: era menester averiguarlo, y así aborda Pasteur el tema 
de la heterogénesis, que se hallaba en el punto que antes dijimos en estanarración. 

La magnífica intuición pasteuriana consistió en interpretar la misión del aire en las fermentacio-' 
nes. Lo fecundante no era el oxígeno, como quiso Needham, sino los gérmenes, esporos o células vegeta- 
tivas, traídos en volandas por el aire mismo. 

Hoifmann obtenía la esterilidad de los matraces hervidos, aunque se mantuviera la comunica- 
ción coi1 el aire, si el camino de relación era el mismo cuello del frasco, doblado y estirado, de modo que 
esos gérmenes no pndicran por gravedad apoiarse sobre las infusiones. Pasteur, rio sólo demostró lo 
mismo, sino que, filtrando el aire a través de copos de piroxilina,,recogió y contempló en la platiua 
de su microscopio los prisioneros capturados cn la ingeniosa red: tuvo, pues, en sus manos el cuerpo del 
delito, y, por lo tanto, pudo abrir el arcano donde, desde el principio del mundo, se guardaba secreto 
el origen de la microvida. Era la prueba material que faltaba, y la conquista de la gran verdad quedó 
terminada. Nada importa1)an ya, realmente, las obcecaciones dc un Puchet, de un Joly, de un Trécul, 
que acaso prestaron cl fondo adecuado para que con más brillo y resalte cupiera admirar mejor la 
belleza de la Mémoire sur les corpuscules urganisés qui existeni dans l'atmospk2re; eramen de la doctvine 
des gdnévations sp6ntané6s. producida por. Pasteur en 1862. Los datos vinieron luego en número abruma- - 
dor, desde el hallazgo por Pasteur mismo de los gérmenes de los sacaromicetos en el tapiz polvoriento 
de las uvas, hasta los trabajos pacientisimos de microbiología atmosférica,que ocuparon la vida ejem- 
plarmente laboriosa del gran Miquel, en el observatorio de Montsouris. 

Volvamos ahora la página para entrar en otro capítulo. Irisistinios en que el haber científico ori- 
ginal inmediato a favor de Pasteur durante sus estudios sokre las enfermedades de losgusanos de seda, 
no fué ni podía ser muy importante. Pero la característica del genio consiste en dar con lo 0~ul t0 ,  en 
interpretar lo implícito que tienen las cosas, y en eso se distingue de la mentalidad común, que pasa 
y repasa ante lo externo, sin sospechar la preñez de esoterismo que a veces contiene. 

Creemos que esta tué la tercera gran intuición pasteuriana. Concebir que lasenfermedades infec- 
ciosas que se presentan como específicas, es decir, como correctas entidades patográficas, son así 
como un trasunto y reflejo de una etiología donde reside La verdadera especificidad. Queremos signi- 
ficar que son derivadas de sendos parasitisnios, según la especie históriconatural de los parásitos. 

Aquí está la cardinal diferencia entre todos los conceptos y todos los liechos de la @athologia ani- 
mala, antes de Pasteur y después dc Pasteur. Ya no será posible que resurja algo tan extraño como 
la teoría de un Billroth, fantaseando acerca de la supuesta cocobacteria séptica, microbio único que, 
bajo la advocación de las muchas formas que su ágil transformismo le depara, es capaz de producir 
todas las enfermedades infecciosas. 

Los microbios funcionan patogénicamente 'según su especie. Tal es la frase sacramental, santo Y 
seña de la ortodoxia doctrinal todavía vigente en nuestros días, que Pasteur leyó en los hieroglifos de 
la Naturaleza. Las orugas de los bombícidos constituyeron para el sabio objetos de estudio más ade- 
cuados, por sencillos y manejables, que lo hubieran sido animales de mayor entidad; y además, como 
ocurría que las tres enfermedades (pebrina, muscardina y flacería) están producidas por microbios 
summente distintos (microsporidios; hifomicetos y bacterias, respectivamente), el ejemplo resultó 
que ni buscado a propósito con el fin de sorprender la especificidad causal con sus dos caracteres maes- 
tros: el de ser inmanente por naturaieza el agente, y el de mostrarse rigurosamente intransitiva. 



De sobra es sabido que, una vez levantada. la inducción de la especificidad como proyecto de ley 
interbiológica, exteiisible a todas las eiifermedades infecciosas de todos los seres vivos, el misino Pas- 
teur, IZol:erto I<ocli y los ilustres disciptilos de entraiiibos pontífices, en un plazo que iio pasó de veinte 
arios, apoi-taroii a la tesis tantas priiebas objetivas, casi, como efan las dolencias infecciosas. liecubr- 
dese cómo el proceso comenzó mediante el estudio de la carbuncosis, rcalizaclo paralelamente por los 
dos citados grandes Maestros, porque esa era la enferniedad qiie ya cqnstaba como específica, o con 
todos los pronunciamientos para creerlo así, desde los masnificos trabajos, mís  importantes de lo que: 
genera1mente.s~ cree, de Kayer y 1)avaine. F l  método de las inociilaciones experimentales, empleado 
ya por estos dos sabios en i8go (clnoculaiion du sang de ratea, Memoria a la Sociedad de Riologia de 
Paris), y tan frilctuosamente aplicado liie:o por Villcmin; y, por otra parte, Ia obtención de cultivos 
piiros in 11i1i.o de los gtirmenes, penosamente lograda primero por Pasteur en caldo, y facilitada despuis 
por I<och al adoptar e11 técnica bacterioló~ica los medios sólidos inventados por Klebs y Brefeld, cons- 
tituyeron dos iiistrumentos de valor decisivo para la prosecución de los estudios, a partir de diclia base 
científica. Así fué como por primera vez cupo la sailción experimeiital de los problemas etiológicos, 
cunipli4ndose cabalmente el severo programa que Henlc conipuso lo menos tres decenios antes (en 
1840)~ cuando escribió qile para considerar como patógeno causal a iin agente vivo, seria menester 
que en el tal coiiciirrieran tres circiinstaiicias: constante demostración del mismo en los productos 
patológicos; posibilidad de su aislamiento: capacidad de reproducir la eiiiermedad mediante pruekii 
de contagio. Programa que, scgiíii lioy vemos con asombro, uiios atribuyen a Pasteur y otros a Koch 
y pocos al'r-erdadero responsable ante la justicia liistórica. 

Va a comenzar el iiltimo y granclioso acto de la obra pasteuriciiia, e11 contribución al Iiaber cieiitificu 
de nuestros dias. 

Hoy nos es dable advertir, al cabo de la evolución de la Iiiniuiiologia, que la teoría y la práctica 
de las vacunacioiles preventivas Iiubiera podido pasar poco más allá de un enipirisrno escasamente 
fecuiido, sin la premisa lógica de la doctrina de la especificidad. Ello es obvio, pues si relación específica 
liga la dolencia con el germen, tarito o más tiene este carácter el nexo entre una doleiicia y su profi- 
laxis vacunal. Fulmina la cuarta g i a i ~  iiitiiición pasteuriana concibiendo esto, que tan sencillo nos 
parece ahora, a posteriori: pero en esta eiiipreia formidable i i r i  sabemos qué admirar más, si las revela- 
ciones con que a cada paso nos deslumbra el genio de Iiasteur, o la teiiacidacl broncinea de su trabajo, 
o la maravilla de iina técnica que inventa para un arte nuevo. 

Igiioramos la iniluencia que pudo ejercer sobre el espíritu de Pasteur la obra jeniieriana: quizá, 
como escribe uri igiiorado articulista (El Sol, de Madi-icl, niím. del 31 de enero del corriente año, edito- 
rial consagrada al centenario de la muerte de Jenncr), coiitribuyó a disipar dudas y vacilaciones, alen-. 
tarido a Pasteur en las primeras etapas de un camino desconocido Iiacia lo:< cloininios clc las ciencias 
medicai;, ajenas hasta cntonces a la actividad de un profesor dc Química. Pero, cle todos modos, oi filo- 
sóiicamente hay paridad ei1ti-e lo de Jciiner y lo de Pasteiir, ambas cosas divergen dernasiado par los 
teinas concretos qile abarcan y por los reciirsos espcrimeiitales qile iiccesitan. La iiivención de las 
vacunas hactevianns, es iiiia de las coiicjiiistas que de modo más origirial y plerio corr~sponden al numen 
pasteuriano. 

Comeiitadores tan ilustres como Turró, y Iiombves tari dcvotos a la. nienioria de Pasteur coiiio 
Valley-Radot, han tciiido ocasión reciente, con inotivo del ceiitenario del iiacimiento dcl sabio, clt: 
recordal- los episodios carcliiiales en el desarrollo de dichos acontecimientos: Iiiciéroiilo de un modo 
preciso y elocuente, dispeiisándonos de insistir al~.ora, pues caeríamos eii repeticiones ociosas, y Iiarto 
mls  modestas que dichas exposiciones orisinales. Ellos nos han dicho cómo, e11 1881, l'asteur sorpren- 
dió la ateniiación en Iin cultivo aerobio viejo del Unciil~rscPcokraz ~aLiirrarrrwz, y el desempenlo i.,acunado~- 
que coiitra las inoculacioncs a toda virulencia Iiicia en los aniinales la previa incorporacióil de los mi- 
crobios reniisos. Cóino, en 1881 tainbiéii, el estupendo artífice domaba los bacilos carbuncosos, bajo 
la fuerza de coiidiciones mesológicas que les in~ponia, iiasta convertirlos en dóciles acróbatas de /a  
virulencia: y cuando ya tuvo la serie de intensidades patógenas, y en el cabo bajo de ella los virus va- 
cunales, vinieron aquellas jornadas tremendas.de Poully-le-i'ort, culminando en la inmriisa victoria 
del 2 de junio. Cómo en 1883 acometió 17 dominó, mediante otra sutil prestidisitación de técnica 
(la atenuación del v i r u ~  me.diante el pase por cl conejo), el y!-oblema de vacunar coiitra el mal rojo 
del cerdo. 



Et sic de cczlrri.'~: porque una vez el ariete del genio pasteuriano hubo abierto la brecha, allá su- 
bieron al asalto los esforzados capitanes de la ciencia, y conquistaron los vírgenes dominios, escri; 
biéiidose en la historia el medio siglo de oro que tuvo la bactcriolo~ía mÉdica. Y si ha de ser ésta, como 
pretenuemos, una hora de legitiinidad y justici:i., no debemos pasar más a 11' a sin solicitar un recuerdo 
en homenaje a los colakoradores directos, a los conipañeros científicos de fasteiir, a quicnes deke este 
lrombre no s6lo una contribiición que en algunos momentos pudo ser decisiva, sino, además, la prcciosa:~ 
la diamantina prestación moral de una lealtad abnegada basta la renunciación. En  un principio, los 
Raulin, los Duclaiix, los Maillot; luego, Gayon,Grenet, Calmette, Sedillot; más adelante, Ckamt~erland, 
v e\ malogrado Thuillier, Lravo romántico, como un mosqiietero 'corg;oñón. Peio soire todos, Rous; 
el ilustre, el ilustrísimo, el archiilustrisimo Doctor Koux, devoto de Pastcur hasta la adoración; Fran- 
cisco de Asis en los santorales de la amistad hnniana. 

Tampoco osaríamos hablar, después de quienes han hat~lado ya, de la epopcya de lá vacunación 
antirrábica. El dia 6 de julio de 1885 separa en dos fases el formidable proceso. A4ntes, el mago en el 
laboratorio había lanzado el poder inisterioso de sus conjuros sobre los arcanos de la índole y la'ioca- 
Lización del virus r áb io ,  de su  captación y aislamiento,. de su transmisión artificial; luego, sol;re el del 
conocimiento y manejo dc sus propiedades morbificas: finalmente, agotando ya el don dc taumatui%o 
que Dios le diera, Past'enr separó el bien y el mal en el árbol de arribas cosas que es una medula rábica, 
y pudo trocar el máximo veneno en la más benigna medicina. 

Y nosotros, con la autoridad que nos da el negar qiie Pasteur inventó, descubrió, ni siquiera fund6 
la Bacteriología; y decir que tampoco trajo al mundo la doctrina ni los primeros hechos de la Patho- 
logia animata, siquiera fueran microbios los animantes; y que añadimos, además, que no descubrió 
la condición biológica de las fcrmentaciolies; ni filé el único, sino el úItimo.destructor de la heterogeiiia, 
nosotros proclamamos con el más cálido fervor de la conciencia, que si el espíritu iluminado de Pas- 
teur, guiado, quizá, por destinos providenciales, ilo estudiara la rabia entonces, muy posible es que ei, 
terrible probleiiia estuviera en pie todavía, como un fantasma pavoroso intangible para la ciencia. 

Después, en contacto de Pepito Meister, del pastorcillo Jupille y de Luisa Pelletier, Pastcur apa- 
rece con plena humanidad eti las escenas de la vida; conlo el verbo de la Ciencia hecho carne, que \:icne 
n nosotros para redención de nuestras miserias fisicas. 

Hemos cuniplido la misión a la erial moraimente iros creímos obligados. E lmás  modesto represeii- 
lanle del profesorado espafiol, que para pesadumbre suya hubo de heredar a Rodriguez Néndez en 
la Wtedra dc Higiene de Barcelona, no buliiera quedado biai  con la memoria del irisignc antecesor 
si rehuyese el intentar siquiera algo de lo que él, pasteurista entusiástico, hubiera hecho colmando la 
medida de la perfección. 

Pero es que, además, otro imperativo Iiay que nos tia impulsarlo. Tenemos aluninos, jóvenes es- 
píritus eti, cuya elaboración cultural nos toca parte, y nos cabe responsabilidad. Satemos que de oidas 
unas veces, y de leidas otras, estos hombres han recibido noticias e inspiraciones, no siempre atenidas 
a la estricta pureza de la verdad histórica; pues .hemos visto al analizar su saber sobre estas cosas, 
que con liarta frecncncia el conocimiento no reflejaba los heclios con la ingenua fidelidad $e un terso 
cristal, sino con lanientables deformaciones. En suma: que hemos sorprendido que la cizaña de la fá- 
Ihula surgia en el campo libre de la liistoria verdadera, clesvirtiiando los procesos de la evolución cien- 
tífica, y trastrocando los personajes que actiiaron sucesivamente en las escenas de la realidad. 

i! col1 respecto a Pasteiir, ya empezaba a enmarañarse la lcyenda. Una vef. escribimos, al notav 
12s cosas que mediante peregrinas argucias se quiere11 ya atribuir a HipOcrates, que no faltaba sino que 
~1;uien adx4rtio.a cómo el anciano de Coos hubo tambi4ti aplicado el salvarsán. Talmente, como 
sigan las cosassegúii van en ciertos libros, ciiya ialtü de erudición depurada, o sobra de intenciones teri- 
denciosas, fácilmente advierte quién esta en autos, pronto resultará Pasteur inventando hasta las 
lnáqiiinas de coser. 

1.a lealtad que debemos a los alumnos nos manda revisar cuidadosaniente la legitimidad de las 
doctrinas y de los hechos escogidos para sir marijar del intelecto, re.chazando aiiadamente las falsifica- 
ciones. Además, nosotros representamos eti este momento la ciencia española: Y aunque tal represen- 
tación encarne hoy en el más humilde de sus servidnres, rlekemos decir que esta ciencia tiene el honor 
de salilclar a Pasteiii con todas sus admiraciones, co11 todas sus gratitudes; pero declaramos también 



que por la noble dignidad qxe el ser española le da, ni puede, ni debe, ni quiere 'iacerse paladina soli-' 
daria, o muda cómplice, de cosas que, con la más benigna interpretación, llamaremos solamente /riuo- 
las inexactitudes. 

Inexactitudes de índole demasiado sospechosa, que en fin de cuentas dañarían más que a nada 
a la misma memoria de Pasteiir, si es que cupiera empañar tan alta gloria. El  vencedor del león de 
Nemea recibió un flaco, o por lo menos un inútil servicio, de los mendaces aduladores que dijcron que 
mató también a la hidra de Lerna; coi? la primera posibilidad consumada, Hércules pudo ser ungido 
liéroe; pero si acepta la imposibilidad segunda (y decimos tal, porque jamás huko hidras en el mundo; 
ni cupo, pues,que Hércules matase una ni media), el buen semidiós se expone a quedar por impostor. 
Evitemos análogo mal a qnien no lo merece. 

No. Venga enhorabuena el sano rigor científico, y destruyamos el Pasteur-mito, en olsequio al 
Pasteur-hombre. Que ya con la pura verdad va bien servido, creemos hat  er demostrado: veamos sino, 
contemplando las cumbres de la humanidad, cuál es más alta que aquella donde el genio pasteuriano 
fulminó sus clestellos singulares. Pero además, pensemos en que sólo las ofrendas sin mancilla pueden 
ser gratas a aquel que amó la Verdad sobre todas las cosas. 

Así fué, según nuestra interpretación sincera, la obra científica dc LuisPasteur. De este hombre de 
genio, o de este genio en un hombre, que no es lo mismo, sino dos cosas diferentes; y tangrande en ambos 
aspectos, que ante los cristales hemiédricos de los tartratos supo decir que (<El Uni\-erso es u11 conjiinlo 
disimé.trico,), y pudo llorar ante Luisita Pelletier, agonizante! 

Sesión del día ~o de mamo de 1923 

Presidencia del DOCTOR CARULLA 

Una nueva pinza para cortar cuerpos esiraños dentro del esófago 

Por el DOCTOR LUIS S U ~ E  MEDAN 

Uno dc los mayores obstáculos que puederi presentarse en la práctica, cuando se trata de extraer 
cuerpos extraños del esófago, es el de estar fuertemente enclavado o aprisionado a caiisa de susgrandes 
dimensiones o por su forma especial, quedando transversalmente situado entre las paredes de dicho con- 
ducto. Ello ocurre con las agujas, espinas y i-iuesos de cierta longitud y puntiagudos, piezas denta: 
rias, etc. En  estas condiciones, todos los esfuerzos del laringólogo se encaminan a deseiiclavar por un 
extremo el cuerpo extraño, haciéndole bascular, en lo posible, a fin de colocarlo en una posición aproxi- 
madamente paralela a la luz del esófago, para facilitar su liberación; pudiendo ser auxiliada esta ma- 
niobra mediante la acción de la cocaína adrenalizada, que retrae la mucosa y contribuye a sil despren- 
dimiento, o bien utilizando los tubos-espécnlnms dilatadores. 

Pero nosiempre podemos salir triunfantes de dicha dificnltad, y si insistimos en efectuar trac- 
ciones más o menos violentas o repetidas, nos exponemos a desgarrar las paredes esofágicas, a producir 
una esofafitis intensa0 una perforación con todas sus graves consecueircias: 

En  evitación de tales complicaciones, queda el recurso de la esofagotomia externa, interrrención 
no siempre tan benigna como se cree, y en realidad mucho más importante cuando el intruso se halla 
en la región torácica, y la gastrotomía si se encuentra al nivel del cardias. 


